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21 DE DICTFMBRE. 

Arco de Constantino.-Iglesio d~ San Clemen• 
te.-Antigüedad, forma primitiva.-El C6n· 
sul Flavio-Clcmente,-El pobre paralítico.
Bibliotecas.-Libreros.-Mendigos. -Rasgos 
de costumbres. 

Los huesos de S3n Ignacio, recogidai 

con respeto por los hermanos que le ha-

bian acomp&ñado desde el Oriente, fueron 

llevados por ellos y en triunfo á Antio

quía. :M:ás tarde fueron trasladados á Ro

ma, y depositados en 111 venerable iglesia 

de San Clemente, situada 1i alguño11 pasos 

del anfiteiitro. A fin de completar n ues

tras impresiones de la víspera, fuimos á 

rendir nuestros homenaje& á aquellos rei

tos tantas veces venerables. Delante de 

nosotros se encontraron de nuevo el Co 

ciedad pagan~ que babi,, hecl,o de él su morada emperadores, para ser agradabloe al pueblo, mi
favorita, debemos deci, <¡ne el dia no bastaba pa- raban como un debar proporcionar gladiadores. 
ra. aquellos espectáculos, y qu• se les prolongaba Se dieron primero cincuenta pares; luego, tres
dnraute la noche (a). El Coliseo se iluminaba cientos y despnes setecientos. Trajano <lió diez 
con innumsrables antorcha~, y las escenas de mil; y no pueden contarse los que dieron Tito, 
carnicería volvían á empezar, continuaban, y se Donaciano y Holiogilb~lo. Algunos de aquellos 
prolongaban durante dos, tres y hasta cinco dias mónstruos coronados tenían tal pasion por aquo• 
y cinco noches, sin interrupcion (b). Se comía en llas horribles fiesta,, que desde por la mañana 
el anfiteatro: los senadoreo, los caballeros roma bajaban al anfitertro; y á mediodía, cuando el 
nos, las matronas mismas, convirtiéadose en g]a . pueblo se retiraba o comer, ellos se quedaban en 
diadores, bajaban á. la arena, y el peligro que su lugar, y á falta de gladiadores.designados, 
corrían estos nobles oombatieutes, redoblaba el hacían combatir ó. los primeros que llegaban. 
placer de los espectadores. A lo• combates de (Suet, in Claud). Julio César no se avergonzó 
tierra sucedían las batallas navales. Un dia se de ser el L.ni,ta del pueblo romano, y mante
vi6 la arena llena, no de agua, sino de vino, y en ni~ á sus e~pensas una escuela de gladiadoree. 
ella treinta y seis cocodrilos y con muchos hipo- (Suet. Cces., 26). Augusto adopt6 esa iostitu. 
p6tamos que lucharon con los gladiarlores subí- cion, y los emperadores poseyeron gladiadores 
dos en barcos (,:). Se ha calculado que aquel siempre proutos á comb tir, á peticion del pue
pueblo, rey del mundo pagano, pas,,ba r.asi dos blo. (Mart., de Spr,t 22). Nunca hubieran po. 
terc-eras part,is ,le] año, cr. el teatro, en el anfi- dído bastar los prisioneros de guerra, los mal he. 
teatro y en el circo. Ahora se comprende toda chores, ni los esclavos fugitivos, para o.quol es
fa verdad de aquella dcg,adante divisa, resiímcn pan toso consumo devíc1imas hmnauas, yentónces 
da su vida: Duas tant1t1n rel an~i·us optat, pa- los cristianos se encontraron á propósito para su
nem .i circensfS. "Solo dos cosas desea con a ... plirios. Júzguese de la inmensidad de aquellas 
sia; pan y Circo." c&rnicerfas prolongadas durante más de trescien-

En cuanto ,1 su furor por los espectáculos san, tos años, por el uiímero de anima los llevados á 
grientos, los eig•.1ientes pormenores agregados il la areua. Llegab~n por millares, y suc2sivamen
los quo preceden, podrán dar de él una débil idea. te do todo.s las partes del mundo, los osos, los 
Los romanos no podían pasarse sin los e-embates leopardos, los rinocerontes, los toros s1>1 vajes. 
de glaJiadores, y por eso edificaron anfiteatros, Scipion Kosica y P. Léutulo hicieron aparecer 
en todas las ciudades importantes del imperio, y en sus juegos üO pautoras y otros cnareuta ani• 
los introdujeron basta en sus festines, • donde m•les, entre osos, como elefantes. (Tit-Liv., 44,· 
corrían sin duda con mtis ardor qae II loa comi• 18). S<<.1uro dió 150 panteras; Sylb 100 leoues 
cios mismos. (Strab., V, pág. 121). Siendo de melena; Pompeyo 000 leones, y de ellos 315 
c6nsul 0iceron, se viú obligado á <lar una loy que con melena, 410 panteras y 20 elefantes; César 
hacia inhábi_! para candidato á aquel que ántes l 400 leones; Drnsso, 20 elefantes; Servilio, 300 
de las elecciones _hu~tesc pro,nettdo ul pueblo, osos y otras la1>tns fierns africanas; Tito, 5,000 
un presente do gtr.drndores: ¡lan_seguro as1 era\ fieras en un dia; Trajano, 10,000 durante los 
conseg:uir los votoshacrnndo semeJ•~nte promesa: ¡· juegos; Domiciauo, 1,000 avestruces, 1,COO sier• 
Los triunfadores, los_ ediles, los pr1nc1pales ma- , vos, mil jabalít•s, 1,000 girafas y otros auima. 
gistrados, los neos ciudadanos, y sobre todo los I les herblvoros ( o). Para suuveuir á los gastos de 
(a) Venationes, gladiatoresque uoctibusad lychny• ¡ los jue~os, sf impo~iª'.! pesadas contribuci_ones 

chas dedit: nec virorum modo pugnas, sed et fa,mi·' de drn_, ro á, _as provm,rn.s, Y para teuer anuna
narum Suet. in Dvmtia11.; Xipil. in id; Statius in ' dlcs se llbnlponb'"nl~á la natdn, ~l~za. dLos gohbcr□a 
Syl-eis etc. . . 

1 

ores o 1ga .1n sus a mrn1strn ares A acer 
(b) Cicer I Epist, fam,l. \ 111, 1; Spartiam, lia

drian., 7. 
(e) Solio., 341 Dio, LV, p, 635. 

(a) Piin, 8, 45, 16; c. Solio., 26, Vopise in Prob. 
!,:art, de Spect. 23. etc. etc, 
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liseo y el ar~o de Constantino. En b puer-/¡/I cia rlel arte. Las ocho columnas de már
ta del anfiteatro, por donde entraron tnn- mol precioso, las estatuas, muchos meda

tos héroes cristianos, se ha colocado una llones de gran lielleza, provienen de los 

placa de mármol qne repite la santidad de;¡ arcos de Trajano y de Marco-Aurelio. To

aquellos lugares bañados con la sangre de do lo de inferioi· trabajo, es contemporá

nuestros padres. A ejemplo de todos ]0111 neo del edificio. 
peregrinos católicos, la besamos con res- Esta mezcolanza da lugar á una cues

petuoso amor, pidiendo para nuestrns ami- tion importante. Si los artistas dtil siglo 

gos y para nosotros la fe de los mártires. IV han tenido bastante gusto para levan-

N os detuvimos rn srauiJ:i, delante del tar un arco de triunfo, cuyas proporciones 

arco de Constantino, pa~-11 acabar el estu- Y cuya disposicion general nada dejan que 
dio de aquel momnuento capital. Sus tres 11 desear, ¡se puede negarles racionalmente 

arcos abovedados son notables, tanto por / el ~alento necesario para la escultura, al 

la extension de sus dimensiones, como por / m_enos pa~abl:, en los adornos secundarios? 

la elegancia de su forma. L11 disposicion ; , Si lo l1ao t~rn,lo, ide dónde viene que han 
de los Lajo-reliev~ y de las estatuas es , . empleado piezas de todas hed1uras? ¿de 

tambien de jsto irreprochable. En ¡ dónde_ viene, sobre todo, que el senado, 

cuanto á los a ornos, unos pertenecen á ]a ! ¡ gu_ardmn sever~ :le los monumento3 pú
mejor época, y otros enuncian la decaden- Llicos, ha permitido, ha mandado mutilar, 

los arcos triunfales erigidos á los empera-

cacerfas generales, cuyo producto ,e mandaba á dores, que fueron los ídolos m:is queridos 
Roma, adonde e.,to.; auimalB• eran conducidos., de los romanos, en honor de un príncipe 
con enormes gastos, y des pues se les encerraba , · 
en jaulas y se les aliment.aba en los v)varia, ha.s- cuyo imperio ircdio pagano todavía, más 
ta que nía nec"sidad de ellos (I'rocop. ele bien aceptaba el poder qne lo amaba1-
Bell. Gothic, 1 ). En fiu, Be hizo rara tal caza, y , De e,te hecho anormal, no se encuentra 
se di6 una ley prohibiendo oue se matara al;, 
leon de Africa, (Oocl. Theod., i. VI. pág. DZ. m,ís que una ~xplicacion. En el arco de 

Tal ern el mnnrlo p1gano em los dias dd cris. Constantino, como en la mayor parte de 
tianismo naciente. uEs necesario, dice un dis- 1 
tinguido escritor, que los tcstimouios seno 11110• as antiguas iglesias de Roma, la Provi-
nimes, qne todas estas cosas nos se, n réfc1rid,.s dencia ha querido que los monumentos de 
á veces con 1m <lél.,il mo,·imiento de pieda<l, y loA perseguidores mismos suministrasen 
más frecuentemente con una sangro fria indife-
rente; otros tambien con uua elegía entusiasta, los materiales de un edificio destínado á 
(Phn., Paneg, 33), por aqu•llos que eran cspéc- perpetuar, do o-eneracion en generacion el 
tadores de tales cosas todos los dio,; es necesario. b :11 t t: f I l · t' · l ' 
que hayan permaueüdo eu pié cien anfit atros, ' _u -~n e i_mn o e e cr1s ian1smo Y a fUS· 

que hayamos podido nosotros penetrar á la ca- t1tuc10n milagrosa, una Roma á otr,t Ro
verna e_u donde acababan de arrancar la vida á ma en el imperio eterno del mundo 1 

víctimas, al lugar en que estaban ew,errados- T' • • • • 

s leones y los tígre., al lado del prisiouero hu-1 .~sta exphcac1on está tanto me¡or fun-
mano; qi:e hayamos leido el programa de aqne dada, cuanto que el senado tan ao-radeci-
llas horribles fiestas; que hayamos recogido el bi ' d ¡ h • ' 

0 
• 

lle:e quo daba derecho á asistirá ellas· que los 1· 

0 como se e supone ác1a Constantmo, 
?•jo-relieves antiguos nos hayan tra,:nitido la se mostraba todavía muy léjes de partici-
1m,gon de aquellos espantosos placere~, para que . par de su fe re]iaiosa. El arco mismo que 
podamos creer en ellos; ¡,nrn quJ el füósofo cns- " 
tiano llegue á separar en el foudo del corazon levantó en honor de este príncipe, nos da 
del bo~bre, aquella r~pugnante fibra que ama do ello una prueba. Es cierto que para ao 
:!nrr:•':J.° por el asesmato, Y la saogre por h hacerse odio~o, ó ridículo, negando el mi

lagrn que había dado el imperio al hijo de 
(a) M, de Champagny, los Oéiares, t. I, p. 188. 

1/ 
1 Baron, an. 312, t. III, p. 64, n. 56, 
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Constancio, dice el Senado en la inscrip
cion: que)w i•encido al timno por inspfra
cion de la Divinidad, Í11,.stinctu divinitatis. 
Esta palabm anfibológica es el único ho
menaje que la verdad arranca á los padres 
conscriptos. En cuanto á la cruz, emble
ma mucho más enérgico, no la encontrais 
en ninguna parte, en el arco de Constan. 
tino. Ademas, no podia hacer el Senado 
cosa más agradable al em¡,erador, que gra
bar sobre aquel monumento el signo sa
grado á que el vencedor de Maxencio se 
con:fesaba deudor de la victoria. Esta omi
sion, no se escapó al emperador. 

nos. Se siente uno feliz cuando ve grabar 
en el mármol esta frase escrita en las car
tas de San Pablo: que el Evangelio ha 
comenzado por los pobres y no por los ri
cos; por los débiles y no por los fuerte~. 
De este paso lento y diftcil del paganismo 
á la !e, m~ dió otro testimonio más signi
ficativo aun, el arco de Uonstantino. No 
sin asombro se lee el título pagano de So
berano Pontífice: Pon/. 1fax., dado en las 
inscripciones y en las medallas á los pri
meros emperadores cristianos. Entre otras 
pruebas, bastará citar la inscripcion del 
puente Céstio, cerca de la isla del Tiber: 

11Pero, dice Eusebio, no atrevifodose lÍ 
h1·rir de frente las preocupaciones del Se
n3:!o todavía pagano, para indemniz:1.rse, 
mandó colocar la cruz eu la cúspide de un 
obelieco, levantado por órden suya, en el 
centro mismo ele la ciudad l.11 Honor al 
génio de Sixto V, que levantó de nuevo 
el glorioso monolito, en el cual el recono
~imiento del prin1er César cristiano grabó 

la inscripcion siguiente: 

DOMINI. NOSTRI, DIPERATORES 
ClESARES FL, VALENTINIANQÍ'< PIVS, FELIX. 

lloc SA.LVT..lRI SmNo, V ERO FoRT!TVDINIS 
INDICIO C1v1TATEM VESTRAM 

TmANNIDIS JuGO LIBERAVI JIT 
S. P.Q. R. 

JN LIBEJ\TATJ<:M V1NDJCANS, PRISTJN..E 
AMPL!1'0DINI ET SPLENDORI RESTlTVI 

MAXIMVS. VICTOR. AC, 
TRIV}IF. rn,rPER. AVO. PONT,N. MAXIMVS. 
..................................... 
........... ' ........................ . 

FL, VALEN~. P!VS. FELIX, MAX. V!CTOR. 
AC. TRIIJMF. 

SElll'ER, AVO. PONTJF MAXHIVS. 
..................................... 
..................................... 

FL, ORATIANVS. PIYS. FELIX. 
MAX, VICTOR, AC. 

TRIVMI!'. SEM!'Ell1 AVO. PONTII!'. MAXBIVS. 
................................... 
................ ' ................. . 

PORTEM. FE::.!CIS, NOMINIS. ORATIANI. 
JN. USUM. SENATUS. AC. POPVLI. Ro,r. 

OONSTIVI, DEDJCARIQUE. Jl!SSllRfü!T. 

11 Con este signo saludabl~, verdadero 
sÍgno de fortaleza, liberté á vuestra ciudad 
del yugo de la tiranía, y, vindicando la 
libertad del Senado y del pueblo remano, 

1 

les restituí á su antigua gloria• y explen- iCuál puede ser la razon de esta ex.tra-
dor.11 ña costumbre, en la cual, muchos han crei-

La ausencia de la CI uz en el arco de do ver un resto de idolatría! :mla está en 
Constantino, es una indica.cionpreciosa del el hecho indicado más aniba. Augusto, 
e~tado eocial del impe1io en aquella época queriendo reunir en BU peraona el pmler 
de transicion. El emperador y uno parte supremo, hizo que se le decretara el titulo 
del pu~blo son cri!tianos; pero el Se1111.do I de soberano pontífice, sus sucesores tuvie
y la alta admini~tracion permanec~n paga- ron cuidado de imitarle y como el actual 

P-mperador de ~bina, todos ofrecían real-

1 Vit. Con,t,, Jib, I, c. 33. 
mente sacrificios. Partiendo desde Cons-
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tan;in_o hast_a Gradano, siguieron toman
do .a mvest1dura ael soberano pontificado 
los señores del mundo. 

iEra todo esto para ejercer sus funcio
nes sacrílegas! De ninguna manera; toma
ban este título con el fin de gozar de los 
derechos civiles que eran anexos á él. Los 
r_o~anos, que formaron el pueblo más re
hg10s0 de la antigüedad, no miraban co
mo emperador á aquel que no era al mis
mo tiempo soberano pontífice. Ademas 
el s~berano pontífice tenia un poder de'. 
masiado extenso, muy superior al de los 
cóns_u'.es. Podia impedir la reunion de los 
com_icws, Ó anular sus deliberaciones, im
ped'.r al ~enafü, que deliberase, suspender 
la e¡ecu~10n de sus decretos, prohibir la 
declarac10n de guerra, y tambien obligar 
á los cónsules á hacer Bu dimision l. 
Ahora se ve cuán necesario era este po
der pontifical_~ los emperadores paganos, 
Y por qué qmsrnron poseerlo. Era tal vez 
~ás fo dispensable á los emperadores cris
tianos, que colocados en presencia de un 
senado, de un ejército, de un mundo to
davía medio pagano, que soportaba su yu
go con pena, Y que estaba sie'llpre dispues
to á tomar el menor pretexto para entor
pecer el ejercicio de su poder, habrían vis
to su accion contínuamente paralizada si 
el poder pontifi€al hubiera estado en ~a
nos extrañas. U na vez cambiadas las cir
cunstancias, renunciaron aquel título ya 
para ellos inútil 2. 

Volviendo al arco de Constantino se 
advierten bajo la bóveda del grande a;co 
dos medallones del emperador, en már'. 
mol, bien trabajados; están rodeados de 
estandartes y acabados con la Victoria 
que pone la corona sobre la cabeza deÍ 
vencedor. En el friso de los dos arcos más 

J'bl fr'.cTer, _De Nat De~r., lib. 11; D, Legib., 
: . ' ac1t.,. De M,,rib· 4:erm · Valer Ma 

hb. III; c. 2, 3. ' · x., 
2 Bar., Sup., 71, n. 48. 

pequeños, se lee por una parte: Votí.s X 
y por otra: Votís XX Nuevo geroglí:fic~ 
que es preciso descifrar. Augusto, imita· 
do más tarde por N apoleon, se hizo dar 
por los votos del pueblo, el supremo po
der de que_ gozaba ya de hecho; y lo pidió 
solo por diez años; tanto así parecia que 
respetaba la libertad romana. Al cabo de 
diez años se lo hizo renovar por cinco años 
luego por otros cinco, y así sucesivamen'. 
te; de suerte, que el poder le fué concedido 
toda su vida. Como emperadores perpe
t~o~, los Césares siguieron el ejemplo del 
divmo Augusto l. Constantino, que lo 
encontró establecido así, se conformó con 
él, Y la doble inscripcion citada arriba 
atestigua que Constantino recibió el po' 
der del pueblo, por medio de los votos 0 
sujmr¡íos, por diez y por veinte años. La 
m,1sma inscri pcioJ'\ se encuentra en gran 
numero de medallas imperiales, anterio
'.es Y posteriores á la era cristiana. ¡ Cuán 
importante página de la historia nos ofre· 
ce el arc_o de Constantino, tan ligeramen
te estudiado por los viajeros actuales! 

Al entrar en la calle de Sctn Juan de 
Letran, encontramos bien pronto la i(J'le 
sia de San Clemente. La sencillez d: la 
a~quitectura, la modestia, y yo diria tam· 
bien, la humildad de las partes esencia
l~s con las presc,ripciones apostólicas, la 
~el!eza de los mosáicos, los preciosos ves
tigws de la antigüedad, los recuerdos las 
reliquias célebres, toda aquella iglesi; in-

1 Merece. citarse este pasaje Je Dion: '·Cre
sar 41:º lon~ms Roroo .. os a suspicione regire po
testat1s sibi propositre_ abducere, imperium in 
suoe . decen~ale snscepit. Et cum primum de
cen~mm exmsset, ahud qninquiennium, atque 
eo circum-_acto rursum ahud qmnquiehnium: 
post decenn~um, ac eo finito, aliud iterum de. 
cretui:i est; Ila ut continuatis deceuniis ner to• 
tam v1tam eummam imperii obtinuerit. 'Quam 
º? cau,am posterior~• quoque imperat0res, et 
BI n~n •~ ~ertum tempus, sec per omnre vitre 
spatmn:i. ns 1mperium defaratur, tamen singulis 
decennn_s fe~tum pro e¡us renovatione agunt 
quod odie etiam lit." Lib. LIII. ' 
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1 

teresa al sabio y enternece al cristiano de el pastophoriuin, lugar sagrado en donde 
estos tiempos. Se remonta á los tiempos se conservaba la santa Eucaristía, como lo 
primitivos, y fué dedicada al papa y már- indicaba San Paulina; está á la derecha, y 
tir San Clemente, discípulo de San Pedro sine hoy de tabemácnlo para los santos 
y su tercer sucesor: Con ese instinto de 11 oleos. A la izquierda estaba un armario 
conservacion que distingue á los pontifi destinado á guardar los libros canónicos. 
ces romanos, Clemente XI la mandó res- San Clemente presenta tambien la nave 
taurar sin tocar los verdaderos restos ele antigua, n(tvis, y delal\te de la iglesia el 
antigüedad de que era depositaria. Gra- pórtico cuadrangular, porticus quadripa?'· 

cias le sean dadas, porque se puecle asegu titus. 
rar con verdad, que esta basílica es la Tales son los principales vestigios de 
única en Roma que conserva la antigua nuestra venerable antigüedad, que se en
estructura. cuentran en aquella modesta basílica. El 

Edificada segun las reglas de las cons- recuerdo de nuestros p.1dres, que fabrica
tituciones apostólicas 1, presenta la bóve- ron con sus manos aquellos objetos, el 
da, concha, adornada con un soberbio mo- pensamiento ele las generaciones numero, 
sáico; el presbite1'ÍO forma un espacio se- • sas <pie los han visto, que los han rodeado, 
rni?ircular, detras del altar, destinaLlo al 1

1 

que los han regado con sus lágrimas y per
ob1spo y al clero. Allí veis la cátedra del fumado con el incienso de sus oraciones, 
pontífice, más elevada que las <lemas; las os recuerdan las bellas edades de la Igle
sillas de los clérigos; el tabernáculo cibo- · sia, y os sumerjen en una religiosa melan

r·iwn, tegmen, tab1mwculum, sostenido en colía. Mundo del siglo XIX iqué has he
el aire por cuatro columnas, el am ó me- ~ho de la piedad y de la fe de tus padres? 
sa de mármol qu~ sirve ele altar; en esta Distraídos un momento por el estudio 
mesa, la confesíon 6 luga, en que desean- de la antigüedad, volvimos al pensamiento 
san las reliquias de los mártires; al frente, que había dirigido nuestros pasos. Vene
las transenw, balaustradas Je mármol que rar al glorioso mártir á cuyo triunfo ha
sirven de reja para protejer la confesion. biamos asistido al anfiteatro; tal era el ob-

En el coro, bema, los ambones, desde jeto de nuestra peregrinacion. Los huesos 
donde se anunciaba la palabra diYÍna; los de Ignacio, despedazados por lo8 dientes 
lectoría, en que se hacia la lectura de los de loR leones, descansan bajo 1i! altar ma
libros santos, de los que se encuentran yor con los del papa San Clemen1e y del 
tres de mármol. Dos están vueltos hácia ilustre mártir Flavio Clemente, primo de 

el altar; el más pequeño está destinado á Domiciano, que fué mandado matar por 
la lectura de la epístola, y "el más alto á aquel feroz perseguidor. ¡Qué Credo tan 
la del evangelio. Cerca de este último es- . ferviente se reza en aquel lugar, aJTodi
t,i el candelabro, lapillatum, esto es, de llado delante de aquel glorioso altar! Fal
mármol revestido con embutidos de mo- taban los monumentos escritos para de• 
saico. El tercero, vuelto hácia el pueblo, mostrar el culto rendido por la Iglesia 
servia para leer las profecías del Antiguo primitiva, al mártir, cónsul, y primo de 
Testamento. Desde los ambones predicá• \ los emperadores Tito y Domiciano. En 
banse tambien las hol!llilias y discursos di- . 1725, una antigua inscripcion vino á qui
rígidos á los fiel;s 2. Se observa tambien I tar toda duda I este respecto. Estaba gra• 

1 Lib. II, c. 56. \ bada en una tabla de mármol, y fué halla• 
2 Hist. Tripartit., lib. X, da en fa iglesia de San Clemente, bajo el 
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altar mayor en donde servia para cubrir 
una pequeña caja de plomo que contenia 
huesos, c~ni~as impregnadas dt, sangre, un 
va~o de_ vi~no roto, dos cruces, etc.; y es
ta rnscnpcwn, estaba concebida en estas 
palabras: 

FLA VIUS. OLEM, MTR. 

HIO. FELICIT. E, T. V. 

11 Flavius Clemens martyr, hic feliciter 
est tumulatus l. 11 

11Aquí está felizmente dentro de este 
túmulo, el mártir Flavio Clemente. 11 

A los nombres de los mártires más ilus
~res, añade tambien la basílica, recuerdos 
igua'.m:nte preciosos para el sabio y para 
el cnstiano. Aquí hizo su retractacion el 
her~siarca Celestino, en manos del papa 
Z_ósuno; aquí San Gregorio Magno predi
co muchas de sus bellas homilias; ved ahí 

el JJÚ~ito ~onde subia; pero mirad abajo 
de la_ 1gles1~, á I_a derecha de la entrada, y 
leereis 1~ rnscnpcion grabada en aquel 
mármol rncrustado en la pared. Ella refie• 
re, en compendio, la tierna historia que 
voy á repetir: 

En el siglo VI, vivia en Roma un san
to mendicante llamado Sérvulo. Paralíti
co desde su infancia, no podía ni estar 
sentado, ni en pié, ni llevar su mano á la 
boca, ni voltearse en sn pobre Jecho. Dos 
ángeles de caridad velaban por él: eran su 
hermana y su madfo. Todas las mañanas 
le llevaban al atrio de la iglesia de San 
Clemente. Sus enfermedades le atraian 
numerosas limosnas; pero el virtuoso pa· 
ralítico, contentándose con tomar lo es
trictamente ~ecesario, daba á otros pobres 
lo que excedut á sus necesidades del dia. 
Modelo angélico de paciencia y de dulzu-

M 1 Véase ,Memorias relativas á la hist. ecl, por 
· de Grepp(ltp. l78.-Es1- inscripcion contie

ne una tercera línea que ha dado mucho 
hacer á los sabios. Véase Zhccari& Diss!~e 
1:;.tc. ,. 1 

·, 

ra, era querido y admirado de los fieles 
que se detenian voluntariamente á con
versar con él. "En nombre de Jesucristo 
les _decia, dad limosna á mi alma. 11 y po; 
candad le leian algunos capítulos de ¡¡_ 
b_ros santos. Escuchaba con tanta a.ten
c10n, que llegó á aprender de memoria to
da la _Escritura. U na v~z en posesion de 
este neo tesoro, pasaba su tiempo en can, 
tar alabanzas á Dios. Sus sufrimientos 
léjos de distraerle, ai:mentaban su fervo; 
Y hacían más penetrantes y suans los 
acentos de su voz. Un dia que estaba se 

' ' gun costumbre, acostado en su lecho bajo-
el pórtico de San Clemeute, conoció que 
se acercaba su fin: 11Hermanos mios, dijo 
á los pobres y á los peregrinos que segun 
co~tumbre es~aban allí; orad y cantad con
~igo. 11 Y umó su voz moribunda á aquel 
p1~doso concierto. 11Callaos, hermanos 
mws, exclamó á poco, callaos; ¡no oís esa 
dulce melodía que resuena en los cielos! 11 
Al dectr estas palabras, es piró; su alma 
bienaventurada, comenzaba con los ánge
les el cántico eterno l. 

Al salir de San Clemente, una lluvia 
verdaderamente romana vino á asaltarnos 
Y 11 hacer imposibl~ en el resto del , tia la~ 
e~cursiones largas. Tomé entónces, segun 
m1 costumbre, el camino de las bibliote
cas. Y a lo he dicho; para conocer á Ro
ma, conviene estudiarla en los monumen
tos y en los libros. Roma es, entre todas 
las ciudades del mundo, la más rica en bi
blio_tecas; y esas bibliotecas, en sí mismas, 
encierran manuscritos y obras que inútil
mente se bu3carian en otra parte. ¡Quién 
no c0noce todas las riquezas que el sabio 
cardenal Maii, ha sacado recientemente 
del Vaticano? La biblioteca Passionei las 
de la Minerva y de la Propaganda :ran 
mis galerías ordinarias, y esta vez 1:i.s en-

. l San Gregorio Magno hizo 61 elogio de e¡te 
bienaventura~o paralítico. Homil, XV. ira 
Evang, et Dial-Og, lib, IV, c. 14, ~ 
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,r 
contré cerradas; porque á causa de la fics- le saludamos con mbanidad francesa.
tP. de Santo Tomás, los_ bibliotecarios te- 11 Padroni, señores mios, mis patrones, n0s 
ma~ de~canso. No pud'.endo encontrar á \ contestó sin inquietarse, ni dejar su asien
la c1~ac1a en sus palac10s, la busqué_ en .! to, ni su periódico.-¿Teneis tal obra1-
las tiendas y en los almace~es portátiles I lleco, héla aquí; y nos indicaba con la ca• 
en donde ostenta en pleno viento, su! gra- beza tres grandes y gruesos injolio, pues
cias, sus arrugas, sus andrajos, y á veces tos sobre el mostrador: ahora bien, aque
sus riquezas; es decir, nos fuimos á los !los tres in/olio eran sus catálogos. Me 
ouestos de libros viejos. puse á ojearlos y él siguió tranquilamente 

Los viajeros lo tienen dicho: raras ve- sn íectnra. Habiéndome encontra,lo una 
ces harán estos libreros fortuna en su ofi - obra que no conocía, le pregunté ;u pre• 
cio: Las grandes obras sobre la antigüe ,' cio.-Treinta y tres pesos.-Imposible.
dad, de que Roma era tan rica, han sido Sin añadir una palabra ni hacer signo al
presa de los ingleses y de los prusianos. gnno, se concentró en su dignidad, y me 
No_ se les encuentra sino por casualidad, dejó seguir buscando.- Y este otro libro, 
y ~iempre á peso de oro .. Las ventas pú- icuánto vale?-Padrone, siete paul-Os.
bhcas solo ofrecen algunos bnenos asun• Yo conocí qni aquel digno hombre quería 
tos; comunmente tianen lugar varias veces · explotar al Padrone, porque si me pidió 
en la semana; y como eu Paris, se distri- siete paulos, acabó por dármelo en tres. 
huye con anticipacion el cat:ílogo. Por lo Salimos y se quedó impasible en su silla. 
de_mas, señores aficionados, no os desalen La sangre nos hervia en las venas: ¿quién 
te1s; entrad á casa de los libreros de viejo se imaginaria semejantes modales! En 
romanos; si allí no encontrais las obra" . Franciij, el comerciante, el librero, el ven• 
que bnscais, en compensacion encontrareis ll dedor de libros viejos, estarían segnros de 
el famíente en su be!lo ideal. El librero n,, ver en su casa sino á los amantes de 
de vi~jo en Roma, _es un tipo que n;erece \ curiosidades. Nosotros no conocemos na• 
estudiarse. U na tienda y una tu.st1enda, da de las dulzuras del t'arniente ni las fe. 
las mas veces bajas y oscnras, están obs- ¡ licidades de la siesta. • ' 
trui_das con libros de t?dos tamañcs, 11nos Salimos cavilando en aquella especie de 
encima de otros, y cubiertos de polvo. En. modelo que acabábamos de tener á la vis• 
un ángulo está sentado un viejo romano, ta, cuando encontramos á un lado de Gesu 
afectando tener en su silla de paja, la dig- algunos pobres que nos pedian limosna. La 
nidad de sus abnelos en sus sillas curu- mendicidad, prohibida en Roma por Leon 
les. XII, h:1 venido al fin á tolerarse. Se le 

El padrone (amo) ó quien tuvimos el encuentra muchas veces en las calles, y á 
honor de hablar, descendia en línea recta la verdad que el pintor de costumbres no 
de Horatius Cocles, y habia heredado. el debe enfadarse, porque el mendigo roma• 
rasgo característico de su noble familia. no es un tipo original. Se le daría la li
Un gran par de anteojos de resorte opri- mosna por solo el gusto de vérsela pedir. 
mia su vasta nariz, y daba á su voz un La manera de haceros soltar vnestros ba
tono perfectamente nazal. El pel'i6dico . yocos es pintoresca, lógica, poética y elo• 
del país, el Diario, estaba en sus manos i cuente. Desde que os ve venir á lo lé¡'os 

• • ' i J 
y en sus _rodil~as yaCian un fazzoletto y se levanta del ioste de la ¡sguina en que 
una ampha caJa de polv·os, de que hacia•. está sentado, se descubre gravemente, os 
un uso que edificaba. Al entrar nosotros,\! saluda repetidas veces con su ancho soro· 

• 
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brero triangular, con su cabeza y con todo ta ó · 
1 

; 11 s1 se atreve á expresar su pensamien-
e cue_rpo. Su rostro se aleºo-ra, y brilla en to os ped1'rá n ld , o un pequeño sne o como 
sus OJOS la esperanza. . 

1 

nuestros mteresantes deshollinadores sino 

Quédase para los mendigos de otros la mitad solamente de un pequeño s~eldo: 
p_aíses la monótona letanía de la indigen Anima ben~tletta, un mezzo baiocco; luego, 
cm: I:acednl6 la caridad: el mendigo roma- con un admirable talento ora torio opone, 
no tiene una coleccion de fórmulas que , á la pequeñez de su pedido, el poder de ¡08 

usa, segnn la edad, el estado y l~s deseo~ 11 motivos. Reunie~d~ en ~lgunns palabras, 
presuntos de la perwna. Ya comienza por · t~do lo que la reltg1on tiene de más pro
poner fuera de duda vuestra generosidad, 

1 
p10 para conmover el corazon, os dice: 11Per 

Y ánt:s ~e Eaber si oireis sus votos, os Jla- · canw1· di Dio, di .Jiaría santissirna, di Ge
m~ m1 b1enhecho1:, benejatto1·e mio: ya cu- s1~ sacramentato, delle anime del purr¡ato
~ienza por rendir homenaje á vuestras r10.11 Con esto os dais por vencido y á pe
v'.rtudes'. y os llama desde luego alma ben· sar de la resolucion estóica de pasar sin to, 
dita, {Jntma benedetta: otras veces va á bus- car vnestra bolsa, llevais involuntariamen• 
car la fib1:a tan delicada del amor propio; I te la mano hácia ella. Pero lo qne os da 
Y ~s pr?d1g~ l?s títulos Je excelencia, de ! el golpe de gracia, es la poética pantorni• 
se~o1~ ilust~isuno, ?"Cvertndisimo. ¿Le ha. : ma con que acompaña su súplica. El jue
be1s 0 ocon1do alguna otra vez? Pues en . go sonoro de su voz aflautada la actitud 
tónces su peticion se fonnula en bendicio- ! suplicante de su cuerpo, el bal~nceo reite
ne~, Y le oís decir: 11Bendito sea el noble : rado ~e 8U grnu sombrero; sus ojos dul
senor_ ~ue todoe los dias recorre con paso , ces fiJos en los vuestros, su cabeza gracio
más h¡ero las calles célebres de nuestra , ,amente inclinada á la espalda el · · d . . , . , aire 
cm ad. Mis devotas oraciones han sido med10 t1m1do, medio esperanzado de 

, t'l . , su 
p~es, u I es á este mcomparable señor. ¡Ah! rostro, t~do esto os fascina y os subyuga. 
com~ pa;aba há poco delante de mí, por ¡ Os sonr01s y haceis caer en su mano el 
la ~mmera vez, débil y lánguido! .... ¿NO i bay~co ó el paolo, y él os paga con una 
srl'la. yo un réprobo, si la alPgría que le ¡' sonrisa y una mirada que 110 olvidai~ nun
mamfiesto fuese pm mo~erle á hacerme . ca. ¿Me es permitido decirlo? Muchas ve
~lgun presente! No, digno y virtuo,o se- , ces nos de~á~iamos importunar por asi~tir 
nor, pasad firme delante de mí, no mireis , á la repetwwn c_ompleta de esta esceua. 
ª! más p9bre ele vuestros seiTidores, que, ' Tal es el mendigo romano. Como todos 
siempre rogará por vos; aun 1ue menclicro, ,los de otros países y acaso con más ver
no conozco el interes .... 11 "' ¡ dad, ama Y preconiza al r¡ue cla, y detesta 

Despues de haberos ntacado por los sen- ¡n1 
que n~ ª.ª· Yimos manifestado este do• 

tirnientos nurnano~, os torna por vuestro · ble sentrnnento en dos ocasiones recicn
corazou de cristiano. 11.A.lmn bendita • :· tes. 1

~ la muPrte de la j6ven y carita. 
dice, haceos rezar una oraciou oir un·.' 

0
•
9 

1 rn pnn~c:a Borghesc, los pobres de RC'ma 
1 ·• nn "se deslllc lá · sa.11 i Y qué os 11ide por ello' La le : " Ieron en 'grnnns. El pueblo qui-

. . . . • , ngna , t( 1 , f, 
1t.ahana viene en su ayuda y sumit· i't, á : J le, carro. unebre los caballos, y lo 

• 1 ·' rn' arrastr' 'l á S · 
su modestia los má1 encantadore 1· . ; · v e llllAlllO .,nta 1foría la Ma-

S l llll!Ilu- ·yor el d l f ' J 1 
tivog, ó bien sin atreverse á nombrar rl f ¡ 

1 
' . ue 

O 
ue ver,ª' ero, universal. En 

vor que im~ra, os dice: 'rrAlma; end·t· i os ~nerales del príncipe de P .... qnc 
una peqneña monedilla . ~ l ª' !! pasa a por avaro, estnbo tambien el pue-

, -una ¡ncco i mone• i blo; pero los pobres hicieron estallar su 
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11 • 
desprecio y ru resentimiBnto, ahullaron y montañas de la Sabma; la temperatura era 
silvaron al convoy. . tandulce,queatravesamosentre legumbres 

Véase cuán cierto e~ ~ue el pueblo con· \\ y plantas en plena vegetacion. Para aca: 
serva siempre un sentmuento profundo de • bar nuestro viaje en el cuartel de'Monti, 
los deberes del rico, por instinto, sabe es- [ tomamos el camino de la Fuente de Moi
ta palabrn apostólic~: sés, ó de la Acqua felice. Cerca de allí se 

(Jue l,a abundancia de los unos, supla á encuentra la pequeña y encantadora igle-
Za ín_digencia r?e los otros. . sia de Nuestra Seff01•a de la Vícto1'ia, que 

Si el mendwo romano tiene un modo d b 1 1 'd • - El 1 0 . h no e e e 0 v1 ar v1aJero. oro, e 
Propio de pedir limosna, tamb1~n lo ay . . 1 

1 E F 
• d · mármol las neas pmturas con que resp an-

particular para neo-ar a. n rancia eCJ· ' . . . h 

N 
ºd. d t dece esta iglesia, desde el pavimento as-

mos· 11 o tengo · mero na a engo, no d 
· '

1 
b h bl ta la bóveda, desaparecen ante a ornos 

puedo daros:11 En u11a pa a ra, a amos. . . 1 d t t 
. El romano no se toma tanto trabajo; en más preciosos; ya cité 08 estan ar es o-

1 t m las enfermec;lades ruados á los turcos despu~s · de levantado 
genera , parece que e e ' b I d 1 
d 1 

· A d 1 pobre se el sitio de Viena. Están enar o a os en os e armge. cosa o por a gun , 
contenta con levantar á l:,. altura de la cuatro ángulos de la cúpula, y forman un 
barba el índice de la mano derncha, con el dosel de gloria encima del altar de María. 

· Es cosa digna do notarse, que Roma ha 
cual hace un signo de negacion, y sigue 

mirado aicmpre á la Vírgen s~.nta como 
su camino, sin vol ver la vista, sin mover 
la cabeza, sin despegar lr•s labios. Aconse- la protectora especial de la cristiandad 

t contra el islamismo. Así, la milagrosa 
jo al viajero que no olvide esta rece a. 
Evitará que se le conozca por un foms- batalla de Lepanto es debida ásu protec-
tíere, y no estará sujeto á peticiones im- cion, y el homenaje del reconocimiento ro-

d Al 1 mano brilla en la iglesia de .Am--Ccelí. 
portuna~, y tal vez in iscretas. ver e 
gesto nacional, el mendigo dice al punto. Aquí se le ofrecen como tributo los estan
"Es un cornpatriota, 110 hay que hacer na- dartes tomallos en Viena, y este hecho pa
da;" y se aleja. Recordaré de pas0 que el rece ocultar un misterio. ¡Será acaso que 
napolitano tiene otr.i modo de negar, y es á la Reina de las vírgenes toca combatir 
éste: echa la cabeza hácia atrás, levanta el mahometismo, religion de los sentidoP, 
sus ojos al cielo, hace un gesto ligero, y más que cualquiera otra? En esto vería yo 
esto es todo. una de esas bellas armonías que se en-

22 DE DICIEMBRE. 

Nuestra Sefiora de la Victoria.-Banderao de los 
Turcos.-Jardines de Sa]ustio.-Retratos de 
los proc6nsules romauos.-Sus riquezas.-Sus 
medios de onriquecerse.-Respuesta de un 
blirbaro.-Vta Scellerata.-Baños de Tito, de 
Trajano y de Adriano.-San Pedro ad Vín
cula -S&n Sebastiau.-El Moisés de Miguel 
Angel.-Recuerdos cristianos, San Leon, San 
Pedro.-Iglesia de San Martín de los Mon
tes.-Pinturas de Poussiuo.-Iglesia subterrá. 
nea.-EI papa San Silvestre.-Instrumentos 
de suplicio de los ?t1'rtires. 

Un mi hermoso acababa de iluminar las 

cuentran á cada paso en las obras de Dios; 
y me parecía muy natural que no la hu
biese olvidado Roma, espejo brillante en 
donde se reflejan las realidades del mundo 

superior. 
Las iglesias de Nuestra. Señora de la 

Victori,i y de Santa Susana, ocupan el lu
gar que ántes tenian la casa y el forum de 
Salustio. Muy cerca, de allí esta.han los 
jardines. Aquello~ jardines tan famosos 
en la historia de la molicie romana, habian 
sido comprados, edificados y adornados 
con los despojos de Africa. Salustio, con
sumido por el desórden, ag~iado de deu· 
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das y degra<1aclo por su8 infamias, del ran
go de s•nador, se ln vó de toda mancha 
abrazando el partido de César. El vence
dor de Pom¡ eya, para rehabilitar :\ su 
nuevo co r t sano, le dió el gobierno de la 
Nnmiilia: El improvisado procónsul, usan
do de una expre,ion de S-'. m·ca, desolló de 
tal modo aquella desgrnciada provincia, 
qne volvió muy pronto :t Roma con una 
fortuna escanda1o~n. Con la sangre y el 
·oro de sus adminf8tradons, etliftcó un pa
lacio tau magnífico, y jardines de tal ma
nera suntuosos, que Messalina misma se 
dignó habitarlos; con esto se dice todo 1, 

Al recorrer aquellas l"llinas, una multi. 
tud de pensamientos os asaltan. Aquí es 
donde Salustio, el Verrés de la Africa, 
desmentia públicamente, por su conducta, 
lÓs preceptos de moral que da en sus obras. 
¡Y ese hombre, Dios pe1 done nuestra edu
cacion, fué presentado á mi jóvtin. admi
raciou como un modelo de elocuencia y de 
buen gusto; se. me enseñó á mirarle como 
á un sabio, y se cuidó de callarme los nom
bres de Crisóstomo y de A!-(ustin! Por lo. 
demas, dije á misjó\·enes compañeros, Sa 
lnstio no es ol único que tiene derecho á 
nuestra indignacion. Su vida fué la de to_ 
dos nuestros autores clásicos; censores de~. 
apiadados <le los vicios de otro, la mayor 
parte de ellos hicieron sonrojará la huma
nidad por el escándalo de sus costumbres. 

un sueldo de ciento veinticinco mil francos, 
50,000 pesos; cada caballero, de cincuent~ 
mil, 10,000 pesos, pero eso era una baga
tela. Se contaban eu Roma cerca de veinte 
mil ciudadanos tan ricos como Lúculo l. 

Ahora aquel, Xerxes de toga, Xerxes· to
g,ztius, como le llama Ciceron, no comía 
con ménos de treinta mil francos, 6,000 
¡.,esos, y podia dar hospitalidad á veinticin
co mil hombres. Creso decia que no se era 
rico, cuando no se podia, con las rentas, 
mantener un ejército 2; y esto, s,,gun de
cia, lo podía él; y Creso era ménos rico 
que Sylla 3. L. Domitius, sucesor de Cé
sar en las Galias, gozaba de cuarenta y ocho 
mil arpents de tierra 4; Antonio, el colega 
de Ciceron, poseía toda la isla de Cefalo
nia, en la cual mandó edificar una ciudad 5. 

Ses paisanos de Roma eran únicos pro
pietarios de la más gmnde parte de la 
A frica: N eron les mandó degollar y lle 
declaró heredero de ellos 6. Cornelius Bal, 
bus dió al morir veinte francos ( cuatro 
peso~) por cabeza á todo el pueblo roma
no 7. C. C::eciliu1 Claudius Isidol"lls, de 
cía, en 111 testamento, que á pesar de las 
grandes pérdidas que habia sufrido duran
te las guerras civiles, dejaba cuatro mil 
ciento diez y seis e~clavos, 'res mil pares 
de bueyes, doscientas cincJenta mil piezas 
de otro ganado, sin contar sus .tierras, sus 

Procó11sulee, generales, gobernadores de 1 Lucullus Romanus civis (quam Oicero et 

P
rovincia, todos igualaron á Salustio en Cresar Xerxem togaturn appellabant) ad virgini

ti qumque hommum millia honorificentíssime 
111s prostituciones y desórdenes y le exce- ~ospiti~ excipere poterat; nec tamen ipse ,olus 
dieron tal vez en sus rapiñas. Puesto que id potmt 111 urbe Roma, quandoquidem viainti 

civium millia et amplius ipsa urbe comperta
0

me
ahora ee presenta la ocasion, uo es inútil mor:rntur, oui cum Lucullo de divitiis contende-
estudiar un momento, bajo este puuto de re potni,s,.ñt, ut ex vetustis mouumentis.-Ca
vieta, á la sociedad nagaua en los hombres ssal., ele Splendo,•e Urbis, etc. pág. 422. 

t ~ Cicer., in Paraclox. 
que eran su personificacion. 3 Quiritium post Syllam ditissimus.-Pli1 ., 

La increíble opulencia de los romanos, 
1 
lib. XXXIII c. 10. 

hácia fines tle la república y bajo los pri- 4 Cre,ar., <le B~llo civ.-Ar.tigua me
1
dida de 

• 1 superficie para tierras y aguas, eqmva ente á 
meros empel'adoreF, es un hecho conoClllo J,344 toesas y á la medido de Toledo. N. del T, 
de todo el mundo. Cada senador, recibia 

1 

5 Strab, lib. X, 
U Plin., lib. XVIII. 

1 Tacit. Annal., c. 13. 7 Dio., lib. XL VIII, c. 10. 
TOII.O 1,-26 
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